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Una Patria =  Un Estado =  Un Caudillo
U n a  P a t r i a :  E S P A Ñ A Un  C a u d i l l o :  F R A N C O

Comunicados Oficiales

Ejército d el N orte.—Ugexos tiroteos en aigu 
ñas posiciones- 

Ejército d el Sur.—S e  rectificaron algunas po­
siciones a vanguardia, con ligeras escaramuzas.
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Historias corlas

L a  gu erra  es variedad,  rapidez y  m u ­
tación en las cosas y en las vidas, con  rit­
m o sup er ior  a ú n  al de las bandas  de ce­
luloide qu e  nos proyectan f icciones en la 
pantalla.

Hará  sólo dos meses q u e  c o n o c im o s  y 
tratamos u n o s  m in utos ,  en  el Cuartel  de 
la Victoria de esta c iudad,  a un joven 
francés qu e  hab ía  c ruzad o  la frontera  de 
su patria y la nuestra  con  u na  boina 
roja oculta en su ín f im o  equipaje.  A f i r -  
tnaba su s im patía  por  el credo tradicio-  
nalisia español y  su s  convicc iones  de 
«católico y m o n á r q u ic o » .  D ig am os  s i n ­
ceramente  qu e  nos im pres ionó a medias 
con sus  palabras.  M u y bien;  joven aven­
turero e idealista q u e  venía a contem p lar  
cl gran  n ú m e r o  de moda en  E u r o p a :  la 
guerra española .  Pero ¿ q u é  sabía él de 
la vida du ra  del soldado,  de la rudeza 
úel c o m b a te  y del frío de E s p a ñ a ,  qu e  
en 1937 n o  es un c f o m o  de pandereta? 
Ya vería,  y a . . .

Aquel  joven  salió para Zaragoza ,  a fin 
úe elegir Cuerpo en qu e  alistarse c o m o  
Voluntario. N o  le v imos  más ,  y acaso  se 
liabía borrado para s iempre  de nuestros  
^cu erd os .  Se  nos ha  aparecido de nuevo,  
Corno en una  despedida insospechada 
para los dos, en las páginas  de la prensa.

Había  un fotograbado con esta in scr ip ­
ción:  « E n t i e r r o  del legionario F ierre  Mer-  
mil lod,  m uerto  en el frente  de M adrid .»  
Y ,  en u n  recuadro ,  aquel la  c a ra  c o n o ­
c ida,  cub ier ta  la cabeza  con  el gorri l lo 
de c a m p a ñ a  y, sobre el pecho,  la c am isa  
k a k i  de los novios de la Muerte.

H abía  más;  u nas  l íneas recientes s u ­
yas,  cargadas  de en tu s ia s m o  para su 
nueva vida de acción y sacrif icio,  y u na  
evocación nostálgica de su «viejo París .»

N os  h a n  recordado,  y no es irrespe­
tuoso el paralelo,  al c a n to r  frívolo del 
c ine ,  Ghevalier,  diciendo en su c in ta  m ás 
famosa :  « ¡Adieu ,  Paris ,  ville ideale»!

Pero  tú, Fierre Merm ii lod,  dejaste la 
f icción de París  para conocer ,  definit iva­
m ente .  la verdad de hoy en el M u n d o .  
Has  m u e r to  c o m o  u na  a f i rm ac ió n  lat ina 
frente a  la negación de R u s ia .  T u  «C ruz 
de F u e g o »  gala,  es c r u z  de s an g re  hispa­
na. E n  esa historia rauda q u e  son los 
periódicos, quedan tu rostro y tus pala ­
bras. Y  en la tierra española,  en el suelo 
de Zaragoza ,  queda tu cuerpo c o m o  u na  
paletada m ás echada a los c im ie n tos  de 
la nueva Españ a .

J uan  L a c a s a  L a c a sa

En la España libre
Junto a los cañones vigilantes, prosiguen sus 

labores agrícolas los cam pesinos. Está labrada y, 
donde es  época de ello, sembrada la tierta. Las 
tareas cotidianas continúan sin interrupción.

Y mientras del lado infernal, donde imperan la 
judería y la cana'la del universo aliadas, surgen 
los clamores del hambre por la falta de cuanto es 
elemental para la vida, y escasea et pan, y no hay
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carn e, ni azúcar, ni patatas, ni carbón, es  una glo­
ria ver los campos de nuestra zona, sumidos ah o ­
ra en la melancolía inverna!, pero bien dispuestos 
ya para las epifanías de ia primavera. xMuchas v e ­
ce s , en estos caminos viejos mencionados en el 
romancero, se ven las hileras de carretas ca rg a ­
das de remolacha, que van a las fábricas azucare­
ras. Pacen en las umbrías y entre los encinares 
las vacadas y los rebaños de o v e jas . Hay humo 
en lodas las chimeneas aldeanas.

Del Africa Occidental nos vendrá no sólo todo 
el cacao que necesitamos para nosotros, sino mu­
cho sobrante para exportar; y precisamente este 
año está subiendo de precio, por lo que esa par­
tida de nuestros productos compensará en cierto 
modo ias que de otros tengamos que importar. 
También de esas colonias podremos traer y trae­
remos cuanto café hace falta. Que nos sobra tri­
g o , lo reconoce hasta el locutor de una rad io  roja 
de Barcelona. ¿C o n o  puede la España de ios 
monstruos sostener una larga contienda con nos­
otros, una vez que haya agotado—y es mercancía 
que se agota pronto— la riqueza robada y no re 
producida, el oro que no fructifica, las joyas que 
se  venden una vez, pero que no pueden sembrar­
se  y cosecharse anualmente?

Palabras del general Mola

N o s o tr o s  s o m o s  n a c io n a lis ta s .
F i l o s  e s tá n  e n tr e g a d o s  ai 

e x t r a n je r o

• Nosotros somos nacionalistas, así nos ha bau­
tizado el mundo civilizado, y esto es uno de 
nuestros mayores orgullos. Som os nacionalistas 
porque es lo contrario de marxistas, o sea que se 
pone el sentimiento de ia unidad nacional por e n ­
cima de toda otra idea.

Quienes rinden culto a esos postulados nada 
pueden hipotecar de su independencia, que cons- 
tlUiye s'.! más p rec'a Jo  patrimonio; y es esto el 
más rotundo mentís que puede darse a las absur­
das patrañas de ios directivos de la España roja 
y de sus satélites.

Ellos sí que son prisioneros de hordas interna­
cionales, criminales y aniipatriotas; ellos, que han 
niP-iber:iiado lo más grande que existe en un pue­
blo, la libertad e  independencia, ya que ha hecho 
su aparición en las trincheras el odioso «knut» 
in tscoviia para azuzar con él a los combatientes 
ro jos y escribir la miseria u.iiversal v el despotis­
mo asiá tic j.

N u e s tro  n a c io n a lis m o  n o s  im p id e 
v e n d e r  e l t e r r i to r io  n a c io n a l a  n ad ie

Nuestro nacionalismo es el más formidab'e a r­
gumento que podemos oponer a la inquietud de

otros pueblos, pues ni la España nacional ni el 
caudillo tolerarán jamás que en nuestro suelo, ni 
en el de sus posesiones y protectorado, impere 
otra voluntad que ia de los españoles ni otros in­
tereses que los sublimes de ia Patria.

Acabad, pues, el equívoco y suspicacias y g ás­
tese el llamado Gobierno de Valencia o lo que 
sea, el oro saqueado de los Bancos en dar pan y 
carbón a nuestros desgraciados hermanos que 
están bajo su tiranía, en vez de repartirlo a manos 
llenas entre redacciones de rotativos extranjeros 
para campañas de difamación, como la reciente 
del desembarco de tropas alemanas en M arruecos. 
Ni Alemania ha perdido ei juicio ni nosotros la 
vergüenza. >

hospital de convalecientes

Puede considerarse montado ei nuevo 
Hospital en el edificio del Grupo Escolar.

Una legión de señoras y señoritas de 
todas las clases sociales han trabajado con 
denuedo, para dejar limpiasaquellas innu­
merables habitaciones en donde se  han 
colocado trescientas cam as.

No se precisan por ahora más cama?; 
rogam os que no se nos envíe ninguna. 
En cambio, solicitamos muy urgentemen­
te , ropas para estas camas, así como man­
tas y colchas blancas.

De servicio de comedor, es poco lo 
que hemos recibido. Queremos hacer 
constar e! desprendimienro de una señora: 
doña Victorina Calvo, gran patriota, que' 
sin más medios de vida que su trabajo, 
desde el principio del movimiento contri­
buyó con aquél a enriquecer el ropero; su- 
envfo, que fué el primero, consiste en 
platos, tazones, vasos, cubiertos, cucha- 
ri'las. tazas de café, sábanas, toallas y  
servilletas. ¡Q uébello ejemplo el de esta 
madre! S e  desprende de lo que no duda­
mos necesita, para ofrecerlo a los h ijos- 
de otras madres, pensando en sus propios 
hijos.

Imitemos este proceder y no dudemos 
en dar para el nuevo Hospital mucho.- 
porq le es ;nucho lo que se prsci.*a p ra 
dotarlo con la largueza couque deben es­
tar servidas estas instiluciones.

Insistimos en que se envíen ai Grup^'
Escolar las aportaciones todas, d e l l ^ '  
13 y de 15 a 17, horas en que puede r i­
marse al teléfono n .° 8 4 ,  p o rsi se qoie* 
re qne se pasen a recoger a domici io.
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Moscou en el Occidente
Tiempo hace que Barcelona adquirió triste ce le­

bridad internacional com o ciudad revolucionaria 
por excelencia. Su situación actual llega a ta n  
inauditos extremos que exige serias meditaciones 
a los rectores de pueblos.

El carácter revolucionario barcelonés es muy 
antiguo. La capital catalana tiene el triste privile­
gio de haber promovido la primera huelga general 
en el mundo, aitá por el año 1830. En Barcelona 
nació el terrorismo; allí prendió exuberante el 
anarquismo y adquirió un desarrollo como en nin­
guna otra parte.

El separatismo español nació también en B arce­
lona; de allí se propagó a otras provincias, y des­
de allá se fomentó de n)anera criminalmente efi­
caz.

Barcelona se convirtió en refugio de los peores 
maleantes y aventureros de Europa; allí plantaron 
sus reales tos indeseables que Italia y Alemania 
arrojaron de su territorio.

Este enorme cúmulo de elementos tenia que 
producir necesariam ente la fermentación y des­
composición qne ahora aterroriza con razón a las 
naciones civilizadas.

Ciaro está que no pretendemos de.sconocer al 
elemento sano y genuinamente español barcelonés. 
Además de la existencia, le reconocemos el méri- 
lo excepcional de conservar intacto su patrimcnio 
moral y patriótico en medio de tanta corrupción 
y desvario.

Pero esto no disminuye la gravedad acerba de 
las anteriores afirmaciones.

A Barcelona no basta rescatarla de la tiranía 
bajo la cuai agoniza; es indispensable transformar­
la radicalmente.

La primera medida es apartar de Barcelona to ­
dos ios que hayan influido poco o mucho en esta 
situación catastrófica. Es indispensable reeducar­
la, casi diríamos, crearla dándole un ser entera- 
*iente nuevo.

Es necesario oxigenarla con una ola de españo­
lismo que no solamente destruya toda clase de 
bacterias separatistas y antiespanolas, sino que 
•oda la v'da ciudadana esté impulsada por sangre 
Española, hirviente de entusiasmo patriótico; de 
®mor a la historia nacional, a nuestros inmor- 
teles antepasados.

Es indispensable no solamente restablecer ia 
disciplina y ei imperio dei orden, sino infundir en 
tes inteligencias y en los corazones el sentido y la 
•tecesidad de la jerarquía; el odio y el horror a los 
‘‘•tetodos revolucionarios y anárquicos. Hay que 
Itebajar para que no se pierda el recuerdo de las 
degradas y horribles espectáculos actuales; que

se transmitan de padres a hijos, para que ei terri­
ble recuerdo sirva de escarmiento saludable.

La España que resurge tiene que considerar c o ­
mo una de sus principales tareas, la transforma­
ción de Barcelona.

T iene que convertir ese actual pudridero de Eu­
ropa en la ciudad ejemplar, capaz de dar a la Pa­
tria más días de gloria que los que ie ha produci­
do de vergüenza y humillación.

C  E: R O  V  V  A  N

La Francia oficial, esto  es, la Francia del Fren­
te popular vendido a Rusia, sigue su conducta a r­
tera y parcial en contra de la España de Franco, 
que es, en estos momentos, la gran mayoría de la 
Nación y la depositaria de su espíritu tradicional.

A los hechos escandalosos que hemos ido reco ­
giendo en estas columnas, vamos a agregar otro 
bien sabroso. Parece que rojos españoles con el 
nombre y rótulo de la F .  A . 1., han abierto un es­
tablecimiento en l'arís, en el que abiertamente se 
ponen a la venta objetos de arte españoles, anti­
güedades, objetos de culto, en fin, todo género 
de despojos de España, preferentemente los que 
se componen o  contienen metales preciosos.

S i esto  es verdad, ¿cómo puede Francia con­
templar impasible este tráfico de sagrados despo­
jos? ¿Cóm o puede verse y tolerarse este saqueo 
de los signos externos de una civilización milena­
ria sín incurrir en complicidad manifiesta? Esos ta­
pices, cálices, pinturas, medallas, extraídos de 
iglesias, conventos, residencias particulares, no 
pueden tener otro dueño que España, que los ha 
creado y acumulado en siglos de sangre, sudor y 
esfuerzos.

¿No surgirá en Francia la voz que se eleve 
enérgicamente contra esto? ¿La disposición oficial 
que ordene nna rápida y  eficaz invesligadórr, so­
bre el origen de la adquisición de estos ob jetos? 
S i no ocurre esto , pensaremos que ya no hay so­
lidaridad internacional; que el occidente de E uro­
pa, como unidad ideal superpoiítica, pero tangi­
ble, no existe: que tampoco existen las santas ma­
sonerías del Arte, de la Civilización, de la Cultu­
ra, y que debemos estar dispuestos a volver den- 
teüad.i por dentellada, y a no practi-.'pr !a cristiana 
virtud del olvido.

No recordamos si fué Víctor Hugo quien dijo la 
frase: «Todo el mundo tiene dos patrias: la suya 
y Francia».

Oe un francés es la frase. Es J e  suponer i¡ ie 
los actuales tengan interés en hacerla buena.

Vigilad el espionaje enemigo y de tened
y denunciad a los tra idores .
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N O T I C I A S

— B U R G O S. Las autoridades rojas de Madrid, 
con pretexto de la evacuación de la capital, están 
mandando muchos niños a Rusia, sin duda para 
que sean educados en las disolventes doctrinas 
bolcheviques. En pocos días han sido enviados 
a dicha nación ochocientos niños. El Gobierno 
rojo está hondamente preocupado ante el proble­
ma de los huérfanos de milicianos muertos en el 
fren te.

— CADIZ. Por un barco de guerra naciona­
lista fueron detenidos tres pesqueros rojos que 
transportaban material de guerra. S e  han mani­
festado con violencia los milicianos contra el G o ­
bierno rojo por no enviarles víveres y fueron fu­
silados ocho por negarse a ir al frente.

— SA LA M A N C A . S e  dice que fué asesinado 
en Madrid Pedro Rico, ex-alcalde de dicha capi­
tal, por elementos anarquistas. Lo cierto es que 
nadie sabe su paradero ni se le ve por ninguna 
parte.

En ei Casino, en ei Bar, en el Co­

mercio, en la calle, puede oirte, 

quizá, un enemij^o» iMucbo cuidado!

— PA RIS. Los marxistas no .se encuentran 
satisfechos con haberse llevado las reservas de 
oro dei Banco de España. Ahora se dice que por 
la frontera francesa han pasado quince toneladas 
de plata en barras, que provienen de ios robos 
efectuados en ias iglesias españolas por los co ­
munistas.

— B U R G O S . De Barcelona dicen que se ha 
agravado la enfermedad que padece Indalecio 
Prieto en la vista, hasta el punto que los médicos 
temen quede ciego en poco tiempo.

— SA LA M A N C A . Ante la apurada situación 
de Madrid, y el poco entusiasmo de los milicianos 
nacionales y extranjeros para sostener ia lucha, 
se ha recurrido a formar un batallón de cigarreras.

— L ISB O A . A causa del temporal de lluvias, 
siguen paralizadas las operaciones en el frente de 
Madrid. El día de ayer no se señaló por acciones 
guerreras, debido a dicha causa; pero en cambio 
fueron muchos ios milicianos que se pasaron a 
nuestras filas, los cuales aseguran que la moral de 
los rojos decae más cada día y no hay ningún en ­
tusiasmo para luchar porque ven clara ya su de­

rrota . Añaden que hasta los milicianos de la co­
lumna internacional-están convencidos de que no 
pueden sostenerse en Madrid, pues ia capital se 
encuentra en trágica situación, sin víveres ni me­
dios para defender la población civil ni para ev a­
cuarla. Las luchas entre milicianos de una y otra 
tendencia son más graves cada dia, y han llegádo 
a acometerse con bombas de mano.

— B U R G O S . El general ruso Kleber tuvo una 
violenta discusión con los jefes de la Junta de de­
fensa de Madrid y se retiró violentamente dimi­
tiendo sus cargos. Parece ser que dicha Junta de 
defensa propuso la rendición de Madrid, y Kleber 
dijo que para eso no había éi venido de Rusia.

--L IS B O A . El Corresponsal de un periódico 
inglés envía a su diario una información en la que 
dice que ante las dificultades de defender Madrid 
sus llamados defensores estudian el abandono de 
la capital. Los rusos se oponen porque saben la 
gran importancia de la capital de Espafla y reco-, 
nocen que su pérdida supone la derrota.

— L O N D R E S. Noticias de Madrid dicen que 
el genera] M iaja ha huido a París con su familia, 
abandonando la defensa de la capital. La Prensa 
francesa dice que efectivamente ha llegado a Pa­
rís M iaja, y parece deducirse de su fuga la Incom­
patibilidad que existía entre él y tos generales ru­
sos. Algunos periódicos disimulan la importancia 
del v iaje, diciendo que es debido a gestiones ofi­
ciales.

— M ADRID. En las calles de esta capital,' 
buscan Iss criaturas entre las basuras resquicios 
de alimentos. Las gentes han comenzado a comer 
gatos y hasta ratones. En cambio se asegura que 
ha salido una nueva partida de barras de oro para 
el Banco de Francia.

Goering ha regresado de su oiaje a Italia, dejando firme­

mente ratificado el pacto italo-alemún.

Muy pronto, Mussolini alsilará, en Berlín, a l fuhrer, se- 

liando asi son toda solemnidad la cordial amistad que se 

reafirma de modo bien fehaciente entre Alemania e  Itaiie, 

cuyos pueblos están hermanados por los mismos anhelos 

políticos, bajo la égida de idénticos regímenes.

La consolidación del acuerdo entre am bas naciones, supo­

ne que se  cimenta firmemente la p a e  en Europa, mercedo 

los combinados y decididos esfuerzos en su favor, reulisd- 

dos de consuno por ambos Estados ■

I .
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